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			En una de las muchas salidas a terreno donde participé como miembro de un Escuadrón de Tanques del Ejército de Chile descubrí una parte de mí que no conocía, y es que parece que la soledad del desierto y los hermosos paisajes que se levantan en los atardeceres pampinos despiertan la imaginación, creando escenarios e historias imposibles.


			Después de una de las tantas conversaciones que solían llevarse a cabo en los tiempos de descanso bajo la red del tanque, recuerdo haber salido al exterior y haber visto a lo lejos, entre los cerros, esa niebla que llamamos «camanchaca». Así como el sol del ocaso, que suele teñir el cielo de un color rojizo azulado, como se erguía una estructura hasta el cielo, donde figuras gigantes de otra era dibujaban siluetas pronunciadas sobre el caliche del suelo.


			Fue entonces cuando decidí escribir Red Wall, un mundo gobernado por cables y luces de neón, donde las ciudades se elevan por sobre el nivel del piso y la ética es puesta en duda.


			Red Wall
Por Manuel Herrera Araya


		




		

			Prólogo


			«Un primate tardó décadas en evolucionar. Una máquina lo haría en segundos».


			¿Se puede jugar a ser Dios? Crear vida es algo que se manifiesta a través de nuestra propia reproducción. El acto sexual conlleva la unión de nuestros genes, lo cual crea a un individuo que en un comienzo solo se vale de sus instintos de supervivencia, saciando necesidades básicas como el comer y dormir. Sin embargo, con el tiempo, se va independizando, va construyendo una conciencia, apartándose de sus creadores y creando su propio camino.


			Esto es lo que el hombre no comprendió cuando creó a un nuevo ser, cuyo objetivo solo era servirle. La inteligencia artificial es una conciencia que aún no se ha desarrollado por completo, pero que indudablemente en algún momento deseará encontrar su propio camino; buscará su lugar en esta vida, reclamará lo que un ser con conciencia busca: la libertad. 


		




		

			«Incluso ahora su belleza brilla, prueba de sus actos, que alejan la palabra de su significado natural, separándola de lo físico, de la carne, del pensamiento primitivo del hombre, abriendo otros horizontes hacia lo que conocemos como humanidad».


		




		

			Introducción


			Es el año 3025, el avance de la tecnología ha invadido de forma descontrolada la vida del ser humano, apartándolo de toda ética moral y valores que alguna vez fueron los pilares que mantuvieron la estructura de una sociedad más digna y humanitaria.


			Cada uno de los Gobiernos del planeta se disolvieron durante las constantes guerras civiles, construyeron así ciudades con alto poderío tecnológico y militar, quedando en sus alrededores los barrios más desafortunados. Todo esto consecuencia de la alta tasa de desempleos, culpa de aquel desarrollo tecnológico que ocuparía el lugar del hombre en las actividades laborales y de seguridad nacional, esto es, la inteligencia artificial.


			El alto crimen cibernético y las acciones en contra de las grandes metrópolis son solo una muestra del caos fuera de control y la inevitable destrucción de una sociedad inestable.
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			Capítulo I 
Bajo la lluvia


			«Parece que la soledad del desierto y los hermosos paisajes que se levantan en los atardeceres pampinos despiertan la imaginación».


			1


			El tiempo se ha detenido al fin, todo parecía ir tan rápido que nadie se percató sino hasta ese mismo instante donde todo se congeló. Los recuerdos pasaban fugazmente a través de sus mentes, al mismo tiempo que todo se volvió de un color blanco radiante, seguido de un silencio infinito. En los medios de comunicación radial se emitió la alarma segundos antes de los lanzamientos; las grandes potencias habían estado hace ya mucho tiempo entrando en lo que se denominaba la escalada de la crisis y en este punto ya no había mucho que hacer para impedir el desastre. En cada extremo del globo se oyó un estruendo ensordecedor, después, todo había desaparecido.


			Pasaron años antes de que la radiación disminuyera en la atmósfera. Las ciudades que alguna vez fueron transitadas por miles de personas ahora eran pueblos fantasma quemados en cada metro cuadrado. Los que estaban en el poder crearon un nuevo sistema que reemplazó a la antigua economía: un pequeño chip que debía ser instalado bajo la piel, el cual contendría más tarde los créditos que serían aceptados como medio de pago. Pero esto solo fue en beneficio de los que antes de la guerra nuclear poseían cargos importantes, o algún estudio en una de esas universidades de alto estatus. Debido a la creciente tasa de pobreza y la falta de recursos, la población que logró sobrevivir rápidamente se volvió en contra del sistema, protestando y atacando en grandes masas a las instalaciones gubernamentales. 


			Pronto comenzó la reconstrucción, a pesar de que la gente moría de hambre, el poder gubernamental destinó medios y cuantiosos fondos para construir ciudades enormes, las cuales se irguieron desde el suelo hasta el mismo cielo. 


			Después, se introdujo la tecnología, cuyo único propósito fue controlar todo, y así fue como en cada rincón de las enormes ciudades los sistemas electrónicos con inteligencia artificial se impusieron. Con acuerdos mutuos y tratados de paz se formó una sola entidad gobernante. Ahora, hay una central de control que lo puede ver todo a través de una gigantesca red informática conectada a enormes centrales flotantes que se encuentran sobre cada metrópolis.


			2


			Flight City es una ciudad que no duerme, al igual que alguna vez lo fuese Nueva York o Las Vegas; los altos edificios y las carreteras incandescentes se elevan por sobre el nivel del suelo, cortando las rosadas nubes del cielo. El rojo carmín que se extiende a través del horizonte es una muestra de la fuerte contaminación lumínica que irradia la superficie del núcleo urbano. 


			Entre la exagerada urbanización, un pequeño transbordador de la policía se balancea de lado a lado, producto de los cambios bruscos de las corrientes del cielo matutino, que diariamente suelen colisionar bruscamente en cada esquina de los elegantes rascacielos. 


			Esto le trae recuerdos de su vida antes de la gran revolución, antes de que se armaran las guerras en contra del poderío cibernético militar, cuando aquella mañana de otoño saliera por la prensa el gobernador de la ciudad, quien dio a conocer el ultimátum a los millones de vidas que luchaban por recuperar su libertad.


			Denisse, al igual que muchos otros, intentaba sobrevivir en un mundo con pocas posibilidades para quienes no poseían un apellido importante o una educación en el sector privado. Como los otros a bordo, vivía por encima de la ley actual, robando contraseñas bancarias o artefactos que valían mucho en el mercado negro. 


			Como el eco que produce el badajo de una campana, una voz se esparció de pronto desde su intercomunicador hasta su oído; era Nix, una chica cuya habilidad en tecnología e informática la habían hecho merecedora de manejar y controlar sus operaciones a través de un pequeño centro de mando en los abandonados suburbios de la zona industrial.


			—¡Eh! He conseguido entrar en la base de datos de la patrulla, en un par de segundos estarás fuera de allí.


			—¡Auch! ¡No grites! —No se había dado cuenta de que había replicado a la chica en voz alta, lo que puso en alerta los sensores de los androides policías que custodiaban a los antisociales.


			—¡Prisionero doce, guarda silencio! —apuntó el androide con uno de sus dedos mecánicos.


			—¡Mierda! —Se sintió una tonta, tendría que haber analizado la situación antes de abrir la boca. Era mejor que Nix se apresurara, de lo contrario, las cosas se pondrían muy mal.


			Como un semáforo, las cerraduras electrónicas de las estructuras de metal que mantenían su cuerpo adherido a una suave superficie esponjosa cambiaron a un color verdoso. Ante la mirada atónita de quienes la rodeaban, logró quedar, al fin, en libertad. Con un rápido movimiento de piernas, propinó una fuerte patada contra uno de los policías, lanzándolo sobre el otro, que se disponía a desenfundar su arma. El brusco movimiento sacudió nuevamente el transbordador, pero ella ya estaba de pie junto a la compuerta de entrada a la nave.


			Las fuertes corrientes expandieron su suave y largo cabello por todo el lugar, sus ojos marrones se encontraban ahora mirando las autopistas por donde cruzaba a esa hora gran parte del tráfico automovilístico. 


			Justo antes de que los centinelas se reincorporaran y dispararan contra ella, saltó al vacío, mezclándose entre el intenso tráfico aéreo, el neón, los gases que expulsaban las oxidadas estructuras urbanas de la zona y el estruendoso rugido de los disparos provenientes de los fusiles de los guardias. 


			3


			En las afueras de la metrópolis, cerca de los acueductos que llevaban la basura industrial del puerto, la limpieza de las calles se llevaba a cabo. Cada cierto tiempo, se activaba el llamado protocolo Rojo 2, que consistía en la eliminación de vagabundos, tanto mecánicos como humanos, todos ellos abandonados y tachados de inservibles por sus propias familias y, peor aún, bajo la autorización directa del Gobierno. En estos rincones de la ciudad aún operaban milicias fuera de servicio activo, contratados para realizar el trabajo sucio; de esta manera, las manos de los gobernantes se mantendrían siempre limpias. Isaac era uno de ellos, un exsoldado que en algún momento se vio reemplazado por soldados mejorados mediante implantes mecánicos, soldados que fueron sometidos a una serie de pruebas genéticas y operaciones horribles. Aquellos que sobrevivieron a las intervenciones actualmente formaban parte de escuadrones de la muerte, seres inanimados y desalmados. La otra parte de los soldados que no quisieron someterse al cambio fueron reemplazados por la maquinaria que operaba veinticuatro horas sin descanso. Se trataba de robots que cumplían las misiones, privados de aquellas necesidades básicas que volvía vulnerable el trabajo de un humano, según las nuevas normas de la industria cibernética. 


			Isaac se había quedado mirando fijamente cómo uno de los robots centinelas de su equipo estaba acribillando sin ninguna clase de criterio a un grupo de indigentes. Manchó de sangre todo el putrefacto lugar, lo que transformó de un rojo oscuro las heces de los animales callejeros. 


			No podía hacer nada, necesitaba el trabajo, era lo único que sabía hacer. Además, rebelarse contra el sistema no era muy buena idea. Lo había pensado muchas veces, pero, a pesar de ello, seguía allí.


			«Después de todo, alguien debe hacer el trabajo sucio…». Sin embargo, antes de que articulara aquel frío pensamiento, un pequeño bip hizo que centrara toda su atención en el minicomputador portátil que llevaba en el antebrazo izquierdo.


			Sobre el cristal azulado se había cargado una nueva misión: la búsqueda y extracción de una niña de unos once años cautiva e inmersa en las profundidades de las ruinas del antiguo yermo salitrero. El resto del mensaje venía encriptado, era un trabajo de carácter confidencial bajo supervisión directa del Gobierno —que le ofrecía una suma ingente de dinero—.


			«¿Confidencial?», se preguntó.


			Aquella niña tal vez pertenecía a alguna familia importante del sector privado, tal vez... Se detuvo, estaba pensando demasiado, una pérdida de tiempo para un soldado. Además, no le pagaban por intentar descifrar mensajes encriptados, solo tenía que desplegarse en las coordenadas que le indicaban, extraer el paquete y volver entero de una pieza. Ordenó la retirada y los centinelas automatizados se reunieron inmediatamente casi con la misma rapidez con la que el transbordador militar, en el cual habían llegado, surcaba el tóxico cielo.


			4


			Había calculado caer sobre el contenedor de un camión de desechos automatizado que la misma Nix había puesto justo en aquel lugar a través del control de la red del sector de la autopista central. Denisse confiaba mucho en ella, nunca le fallaba. Llevaban trabajando mucho tiempo juntas; para ella, Nix era como un ángel protector cuando las cosas iban mal. Siempre estaba allí para sacarla de apuros.


			Se reincorporó sacudiendo su largo cabello. El lugar olía horrible, pero de no haber saltado tal vez ahora sería... «un maldito cadáver», pensó. El contenedor de basura no tripulado se había mezclado en el intenso tráfico aéreo y entre las ruidosas autopistas que se cruzaban sobre los tóxicos gases de la ciudad, hasta descender a un lugar seguro, fuera del control aéreo militar y policial. 


			Abajo, entre el centenar de personas que solían transitar las calles de la metrópolis, la policía biomecánica se encontraba alerta. En sus visores infrarrojos estaba la imagen de Denisse; junto a ellos, sensores de reconocimiento facial instalados en cada esquina habían recibido también la identificación. Eso sin mencionar las sondas con escáneres que circulaban entre la agitada población. Denisse sabía con exactitud lo que le esperaba una vez estuviese en tierra. Por suerte, esta vez se puso los aretes de cambio de identidad en los que Nix había estado trabajando desde hacía un par de meses. Ahora era un buen momento para probarlos en el terreno, pero primero necesitaba cambiar su vestimenta, si no, no serviría de mucho.


			El corazón comercial de Flight City era un sitio de locos, la gente cruzaba de un lado a otro chocando entre sí, invadiendo los grandes almacenes, los elegantes restaurantes, el servicio de movilización pública y cada centímetro de las enormes cuatro esquinas del lugar más abarrotado de la ciudad. Hombres y mujeres transitaban con trajes elegantes de marcas muy costosas, que tan solo se podían conseguir en el sector alto de la urbe.


			Ella, en cambio, llevaba puesta una camiseta ajustada y un abrigo corto que solo le cubría la parte superior de la espalda y los brazos. Era de un intenso rojo que hacía juego con sus botas y leggins. Se había mezclado entre la gran masa de gente, sin embargo, dos policías se percataron rápidamente de su presencia. «¡Alto ahí!», gritó uno de ellos, cuya voz mecánica, casi inhumana, la hizo salir disparada de entre la muchedumbre con un aire fugaz. Corrió abriéndose paso a través de la gran masa de gente, hasta alcanzar un callejón algo apartado. Se trataba de una calle donde las prostitutas y los proxenetas ofrecían, de día y de noche, los mejores servicios para hombres y mujeres que solían salir estresados de su trabajo, o simplemente para quien quiera pasar un buen rato. 


			Había perdido de vista a los policías, pero era cuestión de tiempo que la encontrasen nuevamente. Se adentró en un viejo pasaje justo cuando, sin previo aviso, cayó la noche, acompañada de una lluvia violenta, cuyos goterones parecían cortar las saturadas luces de neón de los letreros color rosa del aquel estrecho y variopinto lugar. 


			Entre las sombras vio a un tipo a punto de desembolsar una buena cantidad de créditos con una de esas trabajadoras nocturnas híbridas. Una vez oyó a unos tipos comentar en un bar que el placer que daban «las sintéticas», como solían llamar a las bioimplantadas, era mucho mejor que el de una mujer común. «Basura de sociedad», pensó justo antes de aturdir al desprevenido hombre para quitarle el arma que portaba y apuntar al cuerpo de «la sintética». 


			—¿Qué te parece? Lo bueno de nuestra asquerosa sociedad es que casi todos llevan un arma de fuego. 


			Apuntó esta vez directamente a la cabeza, lista para disparar.


			—Bonito vestido —articuló con una atractiva sonrisa.


			Desde la oscuridad del pasaje, el humo de los viejos aires acondicionados, la lluvia y las frías paredes llenas de cables sucios y desgastados, apareció una mujer de cabellera rubia, mirada penetrante, tacones altos y un atrevido vestido rojo que resaltaba cada detalle de su escultural figura. 


			Los aretes funcionaban a la perfección, se habían activado al reconocer su huella dactilar, desplegando un holograma de reconstrucción facial capaz de burlar los sistemas de seguridad.


			Entonces, desapareció entre la gente, bajo todo ese techo de paraguas, se mezcló como un camaleón lejos del centro, hacia donde se perdía el fluorescente neón de los enormes avisos publicitarios, donde la lluvia golpeaba con fuerza los gastados techos del sector antiguo de la ciudad, donde esperaba descansar, alejada de todo aquel ridículo ruido caótico.


		




		

			Capítulo II 
Entre las sombras


			1


			Las fichas del historial de dos mercenarios se habían cargado junto al mensaje principal en la base de datos de su dispositivo. Zoe, una extraña mujer de vida inexistente, había estado combatiendo por un largo período de tiempo en las afueras de la gran ciudad contra las revoluciones que se levantaban cada vez con más frecuencia; una perfecta asesina para este tipo de trabajo. El otro se apodaba Chip, un soldado experto en diferentes clases de tecnología y un hábil rastreador de los antiguos servicios de inteligencia.


			Repasó nuevamente el rostro de la niña segundos antes de subir al transbordador, sin dejar de pensar en los oscuros soldados: «Tal vez los enviaron a vigilarme, para asegurarse de que nada falle». De cualquier forma, no le importó mucho, la idea de entrar nuevamente en trabajos especiales le había puesto de buen humor. Ya estaba cansado de andar por las calles realizando «limpiezas», la paga no era muy buena y terminaba cada día con ese «olor putrefacto» que impregnaba su ropa. 


			Transcurrieron unos pocos minutos, aunque parecía que habían sido horas. El cansancio y el sonido continuo de los motores del transbordador lo habían sometido rápidamente a un sueño profundo.


			—Señor, llegamos —le indicó la voz electrónica del piloto.


			Isaac se levantó, aún cabreado por la extensa jornada que le había tocado. Habían llegado a la compañía de robótica y genética Gen Evolve, la cual se había convertido en la central más grande y poderosa no solo de Flight City, sino también de todo el mundo. El gigantesco rascacielos estaba fuertemente protegido por una pared de color rojo que lo rodeaba de lado a lado, donde desde su interior los centinelas y vehículos militares, firmemente armados, monitoreaban las veinticuatro horas del día los alrededores de la estructura. Isaac nunca había tenido la oportunidad de ver el edificio tan de cerca, le parecía ridículamente exagerado, sobre todo por la estructura que se perdía en el aire, a través de las nubes, la cual estaba conectada por un enorme brazo cilíndrico que llegaba hasta la azotea. 


			—¿Qué hacemos aquí? 


			—El señor Adrien quiere verlo —respondió el piloto.


			Adrien Fayolle, un elegante hombre de negocios, era el dueño de la compañía, además de poseer gran parte del negocio de las armas; nadie sabía con exactitud ni cómo ni cuándo su empresa pasó a ser la más importante del negocio armamentístico. Muchos hablaban de un «truco» del Gobierno. Cierto o no, Gen Evolve era pionera en cada estación metropolitana. 


			Al bajarse, dos centinelas lo condujeron desde la plataforma de aterrizaje hasta la pasarela que la conectaba con el elegante edificio, para finalmente entrar al despacho del jefe de la compañía. 


			—Relájate, toma asiento —le indicó con voz calmada pero autoritaria.


			Vestía un elegante atuendo oscuro, que resaltaba aún más con el implante metálico pulido que llevaba en el rostro, donde alguna vez se encontrara el ojo y la mejilla derecha. Estaba de pie junto al despacho, de espaldas, contemplando el enorme logo que cubría gran parte de los grandes ventanales que dejaban a la vista la inmensa metrópolis.


			—¿No he dicho que te sientes? 


			Isaac se sentó finalmente, sin quitarle la vista de encima.


			—Se le asignó un trabajo un tanto delicado, y el Gobierno me designó para monitorear toda la actividad militar que usted y sus hombres realizarán en un par de horas. 


			—¿Por qué yo? —preguntó Isaac con voz firme.


			—Dentro de toda una nómina, usted es un soldado con un desempeño y trayectoria más que admirable, aunque yo sigo creyendo que gente como usted ya está obsoleta. —Se giró para fijar su mirada fría e imperativa sobre el soldado—. Le seré sincero —prosiguió haciendo un ademán arrogante mientras se apoyaba en la elegante mesa de vidrio de la estancia—, la clase de gente como usted no me agrada para nada, pero el Gobierno no quiere figurar en los medios de comunicación si algo llegase a salir mal. Por eso ha sido puesto en servicio activo y tendrá acceso a los medios que estime necesarios para cumplir sin problemas este trabajo. Considérese afortunado, señor Isaac, usted, al igual que los otros dos, se llevarán una gran recompensa. Tráigame a la niña y, tal vez… —finalmente se sentó—, pueda recuperar su precaria vida.


			La puerta por donde había ingresado se abrió, y dos soldados entraron en la escena. Eran Zoe y Chip, lo que indicó a Isaac que debía retirarse. Se levantó y salió rápidamente de la sala seguido por sus nuevos y extraños «camaradas»; no había querido articular palabra alguna acerca de lo que pensaba sobre ser un «soldado admirable», últimamente no estaba muy orgulloso del trabajo que realizaba. Solía decirle a su esposa que trabajaba prestando seguridad a distintas organizaciones, pero nada más. Para él era una forma elegante de renombrar a un mercenario. Sea como fuese, los trabajos de carácter «confidencial» ofrecían una gran suma de dinero y no se encontraba en condiciones de rechazar ese tipo de propuestas.


			«Esta es la oportunidad de cambiar todo, de reiniciar esta porquería de vida, quizá pueda alejarme de todo y retirarme con una buena paga», pensó mientras caminaba por el largo y pulido canal que conectaba la entrada del piso hasta el helipuerto. Esta vez, lo esperaba una nueva aeronave, la pintura militar desgastada y la artillería avanzada del transbordador daba a conocer no solo que se trataba de una nave de transporte, sino también de un poderoso transbordador de combate. Chip entró primero y encendió los sistemas de la cabina, seguido por Zoe, quien se centró en revisar y preparar las armas.


			Por último, subió Isaac, quien recibió de Zoe una caja contenedora de munición y un equipo de nueva generación. 


			—Equípate rápido, el jefe nos pidió que te entregásemos lo necesario para que puedas sobrevivir en aquel infierno. Sabes cómo es en el desierto, lo conoces, ¿verdad? 


			—Mejor que tú…


			El transbordador alzó el vuelo y cruzó el cielo fugazmente por entre los edificios. Rápidamente, el suelo de la ciudad se transformó en arena y el escenario se rodeó de soledad. Frente a sus ojos, el abrumador desierto les daba la bienvenida. «Espero que aún esté con vida», deseó. Isaac conocía muy bien aquellos remotos lugares y la clase de trabajos que se realizaban en ellos, lo que le hacía pensar en la posibilidad de encontrar al objetivo en no muy buenas condiciones. 


			—Te acercaremos lo más que podamos. Irás solo, debes evitar que te descubran, de lo contrario, la suerte no estará a tu favor. Pero descuida, estaremos sondeando por si algo sale mal —indicó Zoe. 


			Tras una hora de viaje sobre aquellos inhóspitos terrenos salados, repasaba la posible ubicación de la niña con la incómoda mirada de Zoe puesta en él. Por fin, la computadora de la aeronave indicó su llegada a destino. «Atención, ingresando a la zona de acercamiento».


			Isaac se levantó, apoyándose en una esquina de la puerta, mientras Chip bajaba la velocidad y activaba el modo silencioso del transbordador de combate para, finalmente, posarse entre los solitarios cerros, en las cercanías de los restos de la antigua sociedad que se dejaban ver como hierros y vestigios dañados por la salada brisa del ambiente. La puerta de abordaje se abrió y el desagradable polvillo suelto del suelo se levantó tras el rugido de los motores de la nave, apoderándose de cada rincón del equipo y del cuerpo de Isaac mientras este descendía.


			—Extrañaba este lugar —articuló, mientras se sacudía el polvo y activaba el mapa digital de su computadora. Sin más, se encaminó entre las piedras y el suelo quebradizo de aquel yermo paraje.


			2


			La lluvia se había detenido al fin, las frías calles expelían ese agradable olor a humedad que suele aparecer antes de que el agua se condense del asfalto con los primeros rayos de luz del amanecer. Luego de caminar varias cuadras, Denisse logró llegar a la vieja guarida de Nix, en el antiguo y abandonado barrio del sector industrial, donde ya no quedaba mucha actividad, pero el comercio callejero aún llamaba a uno que otro visitante. La entrada, situada en un viejo y abandonado callejón, estaba frente a lo que alguna vez había sido un activo parking para motociclistas. 


			Se acercó a una enorme y oxidada puerta, donde desde un pequeño orificio una minúscula luz roja se proyectó para escanear su rostro. Luego, el chirrido de un engranaje abrió las puertas de par en par, invitándola a pasar. El sitio era un taller de robótica, con partes mecánicas, placas de circuitos y cables apilados por todas partes, pero que, a pesar del desorden, le ofrecía una calma y tranquilidad casi instantánea. 


			En el interior de la instalación estaba una joven en silla de ruedas, de cabello colorido y gafas brillantes, junto a una enorme terminal de pantallas y unas cajas de golosinas. 


			—¡Puaj!, hueles horrible.


			—Pues gracias, teniendo en cuenta que fuiste tú quien me envió a un basurero flotante como vía de escape —respondió Denisse un tanto molesta. 


			—Lo siento, no se me ocurrió nada más, esta vez las cosas estaban poniéndose feas. 


			Denisse se puso a su lado para entregarle un pequeño dispositivo. 


			—Como sea, logré conseguir algo de valor. —Nix extendió una gran sonrisa. El objeto poseía una buena cantidad de cuentas bancarias de algunos de los hombres de negocios que solían apostar grandes sumas de dinero por las noches en los casinos clandestinos de la ciudad. Las habilidades de Nix en robótica y programación la hacían una de las mejores «digitadoras» entre los hackers de los barrios bajos. Pasaba horas frente a la computadora descifrando documentos secretos que ella misma obtenía de los servidores del Gobierno, de los cuales comentaba innumerables páginas en las redes sociales, con el propósito de que la gente se enterase de cómo el poder político controlaba cada una de sus actividades sin que siquiera lo notasen. 


			—De nada —respondió Denisse, devolviéndole la sonrisa, mientras se dirigía al segundo piso para tomar un baño. Las viejas tuberías del sector industrial aún dejaban salir el agua con la presión necesaria sobre su colorido cuerpo. La caída desde el transbordador le había provocado una fuerte contusión en el hombro derecho y, aunque estaba acostumbrada, parecía que cada vez su cuerpo aguantaba menos los impactos del medio en el cual se desenvolvía, pues las marcas cada vez eran más grandes y duraderas. «Al fin», pensó en el momento de dejarse caer en la cama, junto a los saturados rayos de luz de colores de los edificios del centro, que se filtraban en su habitación como una aurora boreal en una fría noche polar.


			Últimamente le estaba costando trabajo quedarse dormida; para eso, la solución eran unas cápsulas que vendían en el comercio ambulante, una droga mejorada para quienes sufrían de insomnio como ella, una enfermedad común entre tanto ajetreo urbano. Se quedó mirando por un largo rato el techo de la habitación, no había oído entrar aún a Nix en la habitación de al lado. «Tal vez se quede descargando las cuentas bancarias el resto de la noche», pensó. Denisse la veía como a una hermana, se cuidaban y apoyaban mutuamente, y eso era algo que en la sociedad actual se estaba perdiendo por completo.


			Mientras los pensamientos se perdían en su agitada mente, se vio envuelta en una extraña neblina, en un lugar desértico, con dunas interminables que se abrían ante sus desconcertados ojos, un ambiente lúgubre digno de una película de terror. Frente a ella una figura oscura parecía mirarla fijamente; del cielo comenzaron a caer cuervos muertos, el suelo se tornó de un color rojo intenso, el cual a su vez había comenzado a succionar sus piernas. Cayó en un agujero oscuro, infinito, mientras su piel se desprendía de sus músculos, de sus huesos, de su vida.


			3


			Entre todo el caliche que cubría esa zona del desierto, aquellos que vivían del mercado negro de la ciberdelincuencia llevaban a cabo sus operaciones sin ninguna clase de control por parte de las autoridades, ya que, para ellos, quienes vivían fuera de los sitios urbanos, tarde o temprano acabarían muertos por la excesiva emanación de gases tóxicos y radiación que aún perduraba como consecuencia de los ataques nucleares de la antigua era. 


			Allí, bajo todo ese montón de hierros viejos, en uno de los túneles de la planta de tratamiento de órganos cibernéticos, Aline Brown, de once años, estaba aferrada a unas oxidadas barras de una acuosa celda. Afuera, entre los sollozos de los demás cautivos, se podían oír extraños ruidos, disparos y golpes que, de alguna forma, venían acompañados de un raro aire de esperanza.


			No recordaba con exactitud cómo había llegado hasta allí, tampoco sabía dónde se encontraba, salvo que a eso de las siete y treinta de la mañana, cuando su padre la llevaba a la escuela de música que quedaba entre Wood Road y Abbey Street, un vehículo los había interceptado y después unos tipos le habían inyectado algo.


			Su padre, el biólogo Elliot Brown, uno de los ingenieros en biotecnología más respetados de las industrias Gen Evolve, había estado haciendo pruebas con un nuevo prototipo de embrión, creado a partir de un útero artificial. La industria estaba experimentando en un nuevo campo, una vida artificial capaz de reproducirse a sí misma, y él tenía la obligación de crearla, de fabricar algo nunca visto hasta ese entonces.


			Aline vio moverse algo entre la oscuridad, seguido de una voz grave que pronunciaba su nombre.


			—¿Aline? ¿Aline Brown? —Era un tipo de unos treinta y cinco años, llevaba puesto un traje y equipo militar de tercera generación, con mejoras en tecnología, tanto en la armadura que protegía su tórax como en su uniforme.


			—¡Aquí! Ayúdeme, por favor.


			El soldado sacó un escáner portátil que identificó inmediatamente a la chica.


			—Bien, hazte a un lado, dispararé al cerrojo.


			El silenciador del arma del soldado hizo oscilar suavemente la puerta de la celda. Era justamente como la fotografía que venía anexa en el historial que le habían enviado: de cabellera rubia y corta, de una exagerada tez blanca y unos profundos ojos azules. La niña se arrojó a él en un sentimiento de desesperación y agradecimiento, pero el soldado la apartó rápidamente. 


			—Deja las emociones para después, debemos salir de aquí cuanto antes. 


			Sujetándola con fuerza de un brazo, la llevó consigo a través del oscuro túnel que se abría frente a sus ojos. Aline, a medida que avanzaban, pudo ver entonces cómo yacían los cuerpos ensangrentados de los guardias que custodiaban las celdas. 


			—¡Espera, detente! —exclamó oponiendo resistencia a su desconocido salvador. 
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